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Era mediodía. El sol casi escalaba para alcanzar lo más alto del cielo azul, nos bañaba con sus rayos. Cerré los ojos para imaginarme en un instante que estaba en medio de una colina con el prado más verde que una manzana. Jamás había visto un paisaje tan mágico como este. La brisa, pura y limpia, azotaba en mi cara. Me hacía sentir que podía volar como un ave pasajera. Podía ver también en mi mente un gran lago de aguas cristalinas al fondo de las colinas. Una imagen sacada de cualquier paisaje de cuento de hadas. Suspiré y abrí los ojos, estaba de vuelta con mis amigos en el parque al lado de casa disfrutando de su compañía, mientras esperábamos a estar el grupo al completo. Me desilusioné levemente, quería viajar, conocer mundo y estar en lugares maravillosos y especiales.

· Que calor hace hoy, como en agosto haga más temperatura, yo me muero. – se abanicaba con la mano Andrés.

Su pelo negro como el azabache brillaba al sol. Su pelo hacia contraste con su piel color canela y sus ojos verdes. Le gustaba exagerar y odiaba salir estos días de tanto calor. Estaba sentado en el banco que estaba a la sombra justo enfrente de donde estábamos las chicas.

· No te quejes tanto, que un poco de calor no mata a nadie. – se reía Rubén de él.

Rubén estaba sentado a su lado. Miraba de reojo. Era un poco más bajo y delgado que Andrés. Su cuerpo se moldeaba a base de tardes de gimnasio. Su piel ya disfrutaba de un bronceado como el chocolate, era el único que iba todos los días a la playa. Rubén era el  gracioso del grupo, siempre sacaba de quicio a los demás, pero en el fondo cuidaba de todos nosotros.

· Siempre tenemos que esperar a la misma persona. Mirad, por allí viene. – estaba sentada en un banco, medio a la sombra.

· Perdonadme por llegar tarde, es que no vi bien la hora –Dijo jadeando de la carrera.

 Tenía una figura como de muñeca de porcelana, fina y llena de luz. Su melena rubia caía en cascada hasta la mitad de la espalda. Era un gran pilar de amor y nervios. Una buena amiga. Paula era algunas veces muy impuntual pero siempre lo recompensaba.

· Si, si, un día te dejaremos tirada – Lisa se burlaba de Paula.

Tenía aspecto de ninfa de rostros delicado. Su pelo corto cubría sus orejas, siempre quería ocultarlas debajo de su pelo castaño intenso. Ella decía que no le gustaban sus orejas. Era la más madura, sensata y amable del grupo. Ella y yo nos llevábamos muy bien, ya que éramos muy parecidas.

· Pues ya que estamos todos, podíamos irnos ya. Que a este paso, la playa se secará – kike se levantaba del banco. 

Era el chico más guapo que había visto en mi vida. Su rostro aniñado, nunca le dejaba sacar su madurez oculta que poseía. Su pelo castaño como la miel me encantaba, de niña me pasaba las horas peinando con mis manos su cabello. Era mi mejor amigo. Nuestra amistad comenzó antes de  entrar en preescolar. Nuestras madres eran amigas en el colegio y siempre nos mantuvieron juntos.

Nos levantamos todos y nos dirigimos a los coches que nos esperaban en la acera contraria con todo preparado para marcharnos a la playa y disfrutar del día. Andrés y yo nos montamos con kike en su coche, mientras que los demás se subieron en el coche de Rubén. Kike arranco el vehículo y de inmediato puso la música. Nos llevamos todo el camino cantando e imitando voces, riéndonos de nuestras imitaciones. 

Al llegar allí, cada uno cogió una bolsa y descendimos a la playa. Cuando colocamos todos, los chicos decidieron jugar un partido de fútbol con nosotras. Siempre hacíamos grupos mixtos ya que sino ellos ganaban siempre. Nuestro equipo era kike, Andrés y yo. No había rivalidad, nos reíamos de todo. Éramos felices con las pequeñas cosas. Estuvimos jugando cerca de una hora a la pelota. 

Ya cansadas de tanto correr, nosotras nos pusimos a tomar un poco el sol y hablar de las novedades del barrio. Los chicos nunca se quedaban con nosotras cuando empezábamos con los rumores y siempre se iban a nadar.

· ¿Estos tardarán un poco, no? – Lisa miraba para el agua – No se ven.
· Mejor, así tenemos más comida y más espacio para nosotras – dije sonriendo.
· Y 2 coches para nosotras – Paula y yo reíamos.
· Mira que sois malas. Hablo en serio.
· Lisa, como Rubén quiera competir, estarán los demás intentando ganarle, que no es la primera vez que venimos con ellos.
· Si no han venido los guardacostas con sus cuerpos, no hay que preocuparse – Paula se reía.
· Si, sobre todo que no le pase nada a uno, ¿verdad? – Le miré de reojo. Paula se sonrojaba.
· ¿Por qué dices eso? – Intentaba disimular
· No sé, me da la intuición de que uno te importa más que otro.
· ¿Paula es eso verdad? – Lisa quería saber la verdad.
· Pues sí, pasa algo. Rubén me llama la atención.
· ¿Rubén? Hija con lo mono que es Kike o Andrés, tenías que gustarte Rubén. – Lisa se quejaba de la decisión de Paula.
· Es que tanto Kike como Andrés les gusta otra persona – Paula me miró como si supiera algo.
· ¿A qué te refieres? – No me estaba enterando de nada.
· Pues está claro, que Kike y Andrés van detrás de ti María.
· Eso es imposible. Kike y yo somos como hermanos, llevamos toda la vida juntos, estaréis confundidas y con Andrés es solo un buen amigo. Además le gusta Lisa. – Lo solté sin pensar.
· ¿Qué va detrás de mí?
· ¿Acaso no lo sabías? Si se acerca a mí es para preguntar qué puede hacer para que te fijes en él.
· No me lo puedo creer – La noticia había dejado a Lisa fuera de juego.
· Hola – los chicos nos gritaron, venían por la derecha, dirección de las rocas. Ellos se sentaron a nuestro lado.
· ¿De dónde venís? – Preguntó Paula a los chicos.
· Nos fuimos nadando hasta el espigón y estuvimos allí dando una vuelta y luego regresamos. – Andrés se reía al ver la cara sorprendida de Paula.
· Nos vamos un momento al chiringuito, ¿os venís?- Preguntó Kike.
· Vale – Contestamos las tres.

Lisa, con timidez, se puso a caminar al lado de Andrés, se le veía feliz solo con ese gesto. Había muchas mesas ocupadas en el chiringuito pero encontramos una de nuestro agrado cerca de un grupo de hombres con pinta de ser extranjeros. Su piel blanquecina lo decía todo. Paula y kike se pusieron a mi lado ya sentados en la mesa. El camarero por suerte no tardo ni en atendernos ni en traernos las bebidas con algo para comer. Los chicos volvían a hablar de lo que harían después de comer, su aventura seguía. Mientras que nosotras preferíamos jugar al vóley y tomar algo más el sol. Queríamos estar bronceadas como los años anteriores. 

· María, ¿puedes venir un momento? – Preguntó Paula.
· Claro – Nos levantamos y salimos de la terraza del chiringuito, nos pusimos cerca de las duchas – Dime, ¿ocurre algo?
· ¿Te has fijado en el chico de la media melena rizada y castaño, de la mesa de al lado, los de la izquierda?
· No – No me había fijado en nada, ni en nadie. Intentaba hacerme un croquis en mi cabeza de las posiciones de las mesas en el chiringuito pero no lograba recordar a quien teníamos a la izquierda. Ella visualizaba todo - ¿Por qué?
· Porque no paraba de mirarte.
· ¿A mí? Te miraría a ti. – Dije sonriéndole.
· María, te juro que te miraba. ¿No te gusta? Tiene que ser muy guapo bajo sus gafas de sol. Pelo castaño ondulado y seguro que tiene los ojos azules. – Podía imaginarme a Paula que de sus ojos le salían corazones latiendo. Sonreí levemente.
· Estas babeando – Hice como la que le limpiaba la baba mientras reía - A mí no me interesa. He venido a pasármelo bien y nada más.
· Pero María – Me cogió de las manos – Insinúate, que si le gustas, se acercará a la mesa y te dará su número – Miré para el mar y su oleaje en constante vaivén. De repente noté que me apretó por un instante más fuerte las manos – María tenemos que dar un paseo y dejar a Lisa y a Andrés solos - Me guiñó el ojo derecho. No entendía el giro que acababa de dar la conversación.
· Salve. Signorinas – Nos saludó un hombre inclinando levemente la cabeza. Pensé que podía ser al que se refería Paula. El chico de la mesa de al lado.
· Buenas tardes

El hombre pasó por nuestro lado dejando su perfume a nuestro alrededor. Su olor dulce era de un hombre fuerte y poderoso, todo eso era lo que me imaginaba solo con oler aquel perfume. La camisa dejaba al descubierto sus musculosos brazos y su abdomen plano sin ningún rastro de vello. Sin voltear la cara, pasó. Le veíamos como se alejaba de nosotras. Tenía un paso firme y seguro. La verdad que parecía guapo pero su musculoso cuerpo no me llamaba la atención.

· Vete detrás de él – Me musitó en el oído Paula. 
· Tú estás loca, ni en broma. No me gusta ese tipo.
· Pues a mí me encanta
· Pues nada, ve tú – La empujé un poquito.
· Si claro y dejo solo a Rubén.
· Ahh, ¿no te gustaba? – Le vacilé sonriendo.

Cuando estaba atardeciendo le pedí a Kike si quería dar un paseo conmigo, sólo los dos. Él aceptó enseguida.

Nos pusimos a caminar por la orilla, las olas del mar nos golpeaba en los pies. Kike me hablaba de las clases del próximo año. Había cogido idiomas y matemáticas. Asignaturas que a él no se le daba bien, aunque como decía él sería un reto que le gustaría superar. Yo miraba al horizonte mientras él me hablaba, intentaba de aclarar mis ideas. Sabía que este nuevo año sería el último para todos, cada uno se separaría y no podríamos quedar como hasta ahora. Bajé la cabeza triste. 

· ¿Te ocurre algo? – Preguntó Kike.

Moví la cabeza en señal de negativa pero por mi mente pasaba la idea de la ruptura del grupo, los proyectos de todos, las parejas y yo me encontraba en un punto muerto. Atascada y sin poder evolucionar. Me detuve mirando al mar. Kike se quedó a mi lado sin decir nada más, él sabía que algo se me pasaba por la mente y que lo diría pronto.

· Me siento atascada. Miró a mi futuro y no veo nada. Todo está en blanco. Todos tenéis vuestros proyectos y yo aún sin saber que hacer… ¿crees que todo cambiara? ¿Qué nos separaremos y todo lo que hemos construido desaparecerá? – Me giré y vi como Kike me miraba con ternura y sonreía.
· María, todo en esta vida tiene su camino. Unos más rápidos, otros más lentos. 
· ¿Crees que conseguiré ser amada?
· Si no lo consigues, te esperare – Bromeaba.

Siempre me sacaba una sonrisa. Le abracé, esa era mi fuerza. Mi cuerpo estaba debilitando a mi mente. Sabía de primera mano, que conseguiría tener todo lo que me propusiera y no debía decaer por no conseguirlo ahora. Las cosas buenas vienen despacio y no podía hacer nada para obtenerlo en este momento. 

Proseguimos con el paseo un poco más hasta que casi podíamos ver brillar las estrellas en el cielo azul oscuro. Volvimos a donde estaban los demás en la orilla y comenzamos a recoger.

 Mientras recogíamos, Andrés planificaba otro día de playa para la semana que viene. Todos nos apuntamos para vivir un día lleno de risas.

Al volver a los coches, cada uno se montó como lo hicimos por la mañana.  Se notaba el cansancio en el vehículo. Andrés estaba con la gorra sobre la cara. Sabía perfectamente que intentaba dormirse. Miraba de reojo a Kike mientras sonreía con la escena. Aunque le pedí a Kike que me dejase conducir, él se negó. Decía que podía hacerlo, ya que no estaba demasiado cansado de todo el día. Al llegar a la ciudad Kike dejó a Andrés en su casa y después buscó aparcamiento cerca de su casa. Le ayudé a guardar las cosas en su casa.

· ¿Te lo has pasado bien? – kike me cogió la nevera, ya vacía, para guardarla en el mueble de la cocina.
· Me lo he pasado muy bien.
· Me alegro.
· Hoy le hemos dicho a Lisa, que Andrés va detrás de ella. No se lo esperaba.
· Una pareja en el grupo – kike se alegraba que se formara una pareja entre sus amigos. – Te acompaño a casa.

Kike y yo seguimos hablando de lo vivido en el día de hoy en la playa. Me contaba las competiciones que habían hecho en el espigón. De la marea que los arrastraba hasta el fondo o hasta las rocas. Las caídas, las risas. Todo me contó. Me gustaba oírle, su voz dulce y pausada me relajaba muchísimo. 

Sin darnos cuenta llegamos hasta mi portal.

· Muchas gracias por acompañarme, ya nos vemos otro día – Le abracé – Hasta luego Kike. – Dije abriendo la puerta.
· Hasta mañana María.

Kike se quedó mirando hasta que girase en la esquina del ascensor. Hoy estaba bastante cansada para subir las escaleras así que esperé a que viniese el ascensor para montarme.
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